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			A mi prima, L.G.V., un ángel de 23 añitos cuya historia ojalá hubiera tenido el final feliz de una novela.

			D.E.P.

		

	
		
			Entendimos de un golpe la vida, aprendimos de un salto mortal

			Hoy tu boca se enreda en la mía y mi cuerpo es tu calma

			Mi cintura sostiene la tuya y de aquí solo queda ganar

			En el coche, la voz se nos rompe cantándole al alma

			Salto mortal, Vanesa Martín

		

	
		
			Prólogo

			10 de septiembre de 2012

			Si al levantarse esa mañana, alguien le hubiera dicho a Elsa Vega que el día de su vigesimotercer cumpleaños iba a ser el mejor de su vida hasta la fecha, no se lo habría creído.

			Estaba somnolienta y ojerosa, pues había dormido escasas tres horas a causa de los nervios por la inauguración de la oficina que habían alquilado para establecer (¡por fin!) la empresa de la que era cofundadora.

			Tras haber abandonado la carrera de Ingeniería informática el primer año, convencida de que no era lo suyo, se había decantado por un módulo superior en Diseño gráfico. Mientras trabajaba por cuenta ajena —bastante ninguneada y viendo muy reprimido su espíritu creativo y emprendedor—, siguió formándose en diversos cursos: programación web, redes sociales, marketing digital... En muchos de ellos, coincidió con la misma mujer: Iria Velázquez.

			Iria, sintiéndose igual de frustrada en su puesto de trabajo —en el cual hacía más labores comerciales que de diseño—, le propuso tirarse juntas a la piscina y fundar una empresa por cuenta propia.

			Así nació «Doble V, Servicios Web», con la modesta pero bien forjada cartera de clientes que traía consigo Iria y el prometedor book de diseños que Elsa llevaba a sus espaldas.

			Después de seis meses trabajando desde sus casas, reuniéndose en cafeterías con los clientes y desgastando sus tacones al patearse Bilbao entero y buena parte de los alrededores, había llegado el momento de buscar una sede.

			Que la inauguración de la funcional pero amplia oficina fuera precisamente el día de su cumpleaños no era una coincidencia. Iria, astuta y visionaria, había ideado una fiesta en la que tendría cabida lo personal y lo profesional. Era partidaria de dar un trato cercano y muy humano. Y los servicios de asesoramiento, diseño y comunicación que ellas ofrecían eran exclusivos y personalizados, nada que se pudiera conseguir sin conocer a conciencia al cliente.

			Elsa le dejaba esas cosas a ella, que sabía lo que hacía, al igual que las labores de redes sociales. Por su parte, se encargaba de la parte más técnica y creativa. Formaban un buen equipo. Tanto que, si las cosas seguían yéndoles bien, quizá deberían contratar a un par de auxiliares para que les quitaran parte del trabajo pesado. Entonces no habría podido ni soñar que pocos años después tendrían una decena de empleados.

			Ese día, tras arreglarse durante dos horas, se sintió lo suficientemente animada y segura de sí misma para hacer de anfitriona, amiga y socia, con una gran sonrisa y sin que le temblaran las rodillas ante el centenar de invitados. Al menos así fue desde las siete hasta las nueve, cuando el grueso de los asistentes empezó a despedirse y ella creyó que en media hora podría quitarse aquellos horribles tacones de aguja que jamás se ponía.

			Eran las nueve y cuarto cuando estuvo a punto de torcerse un tobillo al ver entrar por la puerta al protagonista de sus desvelos. No esperaba que Iria hubiera invitado a Gonzalo, fotógrafo profesional y antiguo compañero en uno de los cursos a los que ambas habían acudido. Estaba claro que su socia había tirado de toda la lista de contactos... O a lo mejor lo había hecho a propósito porque ella había tenido la estúpida idea de confesarle en una ocasión que Gonzalo le gustaba un montón, a pesar de que sabía que tenía una despampanante novia modelo que iba a buscarlo muy a menudo al salir de clase.

			Tal como había hecho innumerables veces en dos horas, caminó hasta la puerta con una sonrisa. Aunque esta vez, antes de dar un solo paso, se miró en el reflejo de la ventana para asegurarse de que tenía su melena larga y rubia impoluta y que el vestido rojo que tenía desde hacía años y que tanto sentía que le favorecía no se le había subido demasiado, pues enseñaba más pierna de lo que habría sido correcto en un evento como aquel. Solo que en Doble V hacían las cosas como les daba la gana, y además era su cumpleaños, ¡qué narices!

			—Bienvenido. —Miró por encima de su hombro, esperando ver a alguien más. Una Barbie perfecta, concretamente. A juego con él, que era todo un Ken de pelo y ojos castaños—. ¿Vienes solo?

			—Pues... sí.

			Por cómo la miró de arriba abajo, no pudo evitar formularle la pregunta a bocajarro:

			—¿Joana no ha podido venir?

			—Joana ya no forma parte de mi vida.

			—Oh, cuánto lo siento. —Supo que no había sonado sincera, pero eso también le dio igual—. No sabía nada.

			—Yo no lo siento en absoluto.

			Ambos se miraron unos instantes. Y la electricidad chisporroteó en el ambiente.

			—¿Te apetece tomar algo? De algunas cosas no nos queda. Ha venido más gente de lo esperado.

			—Una inauguración y un cumpleaños. Como para perdérselo.

			—Sí, ¿verdad? Iria es única.

			—Felicidades, por partida doble.

			—Muchas gracias. —Parpadeó, coqueta.

			—He traído un regalo.

			—¿Para mí?

			—Sí, claro. —Se lo tendió, y cuando lo abrió, Elsa se quedó sin habla. Era una foto de Iria con ella, en alguna de las ocasiones en las que habían tomado unas cervezas con los compañeros al salir de las clases. Era preciosa, pero no lo que había esperado—. En realidad, era para que la pusierais en la oficina, como salís las dos... Pensé que sería apropiado para hoy.

			—Claro, es perfecto. —Y lo habría sido de celebrarse exclusivamente la inauguración. La decepción se le notó en la voz—. Lo pondremos en la entrada.

			—No he visto el correo de la invitación hasta esta mañana. Y he tenido un día de locos. La foto la he imprimido en mi oficina, y el marco es uno de tantos que tengo allí también. Hasta el papel es de los de envolver los envíos de álbumes de reportajes.

			—No tienes que excusarte. Ya has traído más que muchos otros.

			—Pero...

			—No me debes nada, Gonzalo. Agradezco... agradecemos que hayas venido un rato a pesar de tu ajetreado día y que te hayas molestado en hacernos un regalo tan personal. —Aunque por su tono no lo pareciera.

			—Déjame compensarte. —Ella abrió los ojos como platos—. Aquí ya habéis acabado. Te invito a cenar.

			Un instintivo rechazo la empujó a negarse, para su propia estupefacción. Uno que iba más allá del orgullo.

			—Ya tengo planes para cenar. Es mi cumpleaños —reiteró, y se preguntó por qué no le proponía que la acompañara con ese grupo de amigos.

			—Otro día que puedas. ¿Mañana?

			—No sé si...

			—Te llamo mañana. —Se adelantó, le rodeó la cintura con una mano y le dio un beso en la mejilla, suave y lento—. Piénsatelo.

			No tuvo mucho que pensar, una vez pasado ese primer momento de indecisión. Aquel chico le encantaba desde hacía mucho tiempo. Ahora estaba libre y dispuesto. La llamó y ella no se hizo de rogar más.

			La primera cita dio paso a otras muchas que acabaron por convertirlos oficialmente en novios. Tras ese furor inicial de conseguir al chico que has idealizado y que nunca creíste llegar a dar un solo beso en los labios, la realidad se cernió sobre Elsa poco a poco.

			En el día a día, Gonzalo no era tan cumplidor, ni tan interesante ni tan sincero. Esto último le estalló en la cara el día que se lo encontró en su casa, en la cama en la que ella había dormido con él hacía solo dos días, con la cara hundida entre dos tetazas recientemente operadas, y empujando entre las piernas de cierta ex a la que, por lo visto, se alegraba mucho de volver a tener en su vida.

			Lo dejó, lloró, se regodeó en su desgracia, se emborrachó y se tiró al primero que se le cruzó en el camino. Un adorable chaval que se convertiría en un gran amigo y con cuya ayuda, pocos días después, comprendería que no había estado nunca enamorada de Gonzalo. De haberlo estado, ese dolor habría durado más. Pero lo único que sintió, una vez sobria, fue vergüenza ajena, bastante rabia y enfado por haber perdido tres años de su vida con semejante gilipollas.

			Tiró a la basura la foto que le había regalado aquel vigesimotercer cumpleaños y, haciendo memoria, se juró a sí misma que ni mucho menos aquel iba a ser el mejor cumpleaños que hubiera tenido en la vida. Cada año lo celebraría por todo lo alto para desbancar aquella mentira de un futuro ideal que se había inventado para sí misma con el hombre equivocado.

			Aquel mismo día de septiembre en el que Elsa celebraba su vigesimotercer cumpleaños, a miles de kilómetros de allí, alguien más los cumplía. Sin embargo, no tenía precisamente motivos para una celebración.

			—Yo ya te he explicado todas las opciones y tus posibilidades con cada una de ellas. Ahora, la decisión es tuya, Dean.

			Sentado frente al doctor que lo había tratado desde el primer síntoma y al que apreciaba casi como a un amigo, Dean Snyder comprendió que ya nunca más sería ese hombre que creía tener el control de su vida (y de su cuerpo) desde que era un adolescente.

			En el mismo día que cumplía veintitrés años, se dio de bruces con una realidad que ni en sus peores pesadillas habría podido imaginar.

			—¿Cuánto tiempo tengo para pensármelo?

			—Yo diría que... un mes. Aunque mi consejo es que te decidas esta misma semana. Y que elijas la opción uno. Sé que supondrá un cambio radical en tu vida, pero es la que yo elegiría. Más aún si tuviera tu edad. Todavía eres muy joven.

			—Lo tendré en cuenta. Gracias por todo.

			Dean se despidió con un apretón de manos y abandonó la consulta, cabizbajo y pensativo. Recorrió el pasillo con caminar lento y bajó los siete pisos del hospital por las escaleras.

			Salió al exterior buscando aire, como si llevara más de dos minutos bajo el agua.

			—No sería solo un cambio radical en mi vida, sería dejar de ser quien soy, para siempre —gruñó cuando los pulmones volvieron a trabajar con relativa normalidad.

			Se negaba a llorar, si bien el viento había arrancado un par de lágrimas de sus ojos mientras recorría caminando todo el trayecto entre las tórridas calles de Malibú.

			Llegó a la casita que la productora mantenía alquilada para él hasta que terminara el rodaje de la película en la que hacía del doble del protagonista para las escenas más complicadas en el mar. Tras recoger su mejor tabla, se adentró en Surfrider Beach y fue en busca de todas las olas que el mar quisiera regalarle. Nadó y surfeó como un demente, hasta acabar más que agotado cuando anocheció y la ausencia de luna le impidió ver más allá de sus narices.

			Quizá ese había sido el problema gran parte de su vida: no había mirado más allá de sus narices desde que las cosas le habían ido bien haciendo lo que más le gustaba. Algo para lo que había nacido. Algo sin lo que, seguramente, moriría de todas formas.

			¿Para qué luchar, entonces?

		

	
		
			Capítulo 1

			Hondarribia, junio de 2016

			Se notaba que el verano estaba cerca. Como cada fin de semana desde que Dean había llegado a Hondarribia dos meses atrás, el centro del pueblo se llenaba de turistas y vecinos que tenían allí su segunda residencia. No obstante, ese era el primer sábado que no conseguía aparcar tras varias vueltas por la zona.

			Como en realidad solo le hacía falta comprar el pan, decidió parar en doble fila delante de la puerta del establecimiento. Malo sería que justo pasara por allí una patrulla de la policía local y le plantara una multa. Si alguno de los coches que bloqueaba quería salir, seguro que pitaba; entonces él saldría a mover el suyo.

			Solo había un cliente en el interior del local y ya se despedía de la muchacha al otro lado del mostrador cuando él entró. Chica nueva, observó Dean. Había sido fiel a esa panadería desde la segunda semana de su estancia en el pueblo, tras descubrirla por casualidad y enamorarse de sus hogazas y barras de estilo tradicional. La gastronomía de la región natal de su madre, y de aquel país en general, lo había conquistado por completo desde siempre.

			—Buenos días —saludó a la dependienta.

			La chica fue a responder de forma mecánica. Sin embargo, su saludo se apagó en el momento en el que posó sus ojos en él. La vio ruborizarse a la vez que parecía quedarse petrificada. Lo observó con unos ojillos de corderito que recorrieron los brazos desnudos y tatuados de Dean desde los hombros hasta las manos, antes de volver a su rostro y sonreírle con timidez.

			Él no se lo tuvo en cuenta. A menudo su mera presencia impactaba a hombres adultos, como para no hacerlo con cándidas jovencitas.

			El sonido de la campana que indicaba que otra hornada ya estaba lista hizo reaccionar a la chica.

			—Un segundo, ahora mismo te atiendo —le indicó, y se adentró en la parte trasera, donde se ubicaba el obrador.

			Dean se asomó por la puerta para comprobar que el coche no molestaba y, cuando volvió la vista adentro, una nube de vapor llamó su atención. No era la típica que podría salir al abrir la puerta de cualquier horno de pan. Aquello parecía algo fuera de lo normal.

			Un sonido repentino, como de una olla a presión, lo puso alerta.

			—¿Todo bien por ahí dentro?

			—¡Está saliendo mucha agua!

			Sin pensárselo dos veces, Dean acudió a la parte trasera y se encontró a la chica tratando de contener un potente chorro con un cubo de fregona.

			—¡No lo toques! Podrías quemarte.

			—No sé qué ha pasado. Solo he hecho lo que me ha dicho mi jefa esta mañana.

			—Tiene pinta de ser una fuga. ¿Tienes el teléfono del servicio técnico?

			—Creo que sí.

			—Ve llamando. Voy a ver si puedo al menos parar esto. Aunque te las tendrás que apañar con solo un horno por el momento. —Y menos mal que tenía otro.

			—Gracias.

			—No me las des todavía. No tengo ni idea de lo que estoy haciendo.

			Elsa metió en el maletero sus compras de víveres para varios días y cerró el portón. Sabía que no le durarían toda la semana que tenía previsto quedarse en el caserío de la familia de su amiga Zoe, pero tampoco iba a recluirse allí tanto como para no volver a bajar al pueblo a por lo que le fuera haciendo falta.

			La idea de cambiar de aires por un tiempo para tratar de salir del bloqueo creativo en el que se hallaba había sido de su amiga Nora, quien la había invitado a visitarla en Berlín, detalle que Elsa había agradecido pero rechazado. En consecuencia, su amiga Zoe había tenido la ocurrencia de ofrecerle el apartado caserío en las faldas del monte Jaizkibel, a pocos kilómetros de Hondarribia: «Estarás a un par de horas de Bilbao, sola en un entorno rural, con el mar a tiro de piedra y una playa preciosa donde despejarte si el jardín con vistas no te parece suficientemente idílico. Haz la maleta esta noche y mañana pásate por mi casa a despedirte y a por las llaves».

			 No le había costado mucho esfuerzo convencerla. El plan era estupendo. Ya había estado en aquel magnífico caserío en dos ocasiones el año anterior. Cierto que siempre rodeada de amigos. Pero claro, lo que necesitaba esta vez era la paz y la soledad de aquel paraje.

			Y allí estaba, aprovisionándose para saciar su voraz apetito al menos ese fin de semana. Contaba con avanzar en el proyecto lo suficiente para poder informar a su socia de la línea creativa escogida ese mismo lunes.

			Se sentó al volante, conectó el aire acondicionado —pues el calor empezaba a apretar—, se abrochó el cinturón de seguridad y arrancó el motor. Miraba por el espejo retrovisor antes de incorporarse a la vía cuando avistó cierto coche que le resultó familiar. Era de un azul eléctrico poco convencional. Tenía techo solar, pues se veía que estaba abierto. Y, según pudo comprobar sacando la cabeza por la ventanilla, la matrícula era la que ella recordaba. Precisamente porque se había burlado de la combinación de letras cuando su amigo Richi le había mostrado muy orgulloso su coche nuevo el verano anterior. No le había hecho gracia su niñería, aunque ella se hubiera desternillado durante un buen rato con la alusión al miembro masculino que surgía de intercalar algunas vocales entre las consonantes de la placa.

			La carcajada volvió a salirle en ese momento sin poder evitarlo, y no solo por el chiste. Encontrarse con su buen amigo era de lo más inesperado, y una alegría. Él le había asegurado que se quedaría en Londres hasta finales de verano, donde, desde enero, perfeccionaba su nivel de inglés para desempeñar mejor el puesto al que preveían ascenderlo como administrativo en una empresa internacional con sede en Pamplona.

			Quizá le habían concedido unos días libres, barruntó. Muy contenta, salió de su coche y se dirigió al aparcado en doble fila.

			Las ventanillas estaban bajadas y las llaves puestas. No se lo veía por los alrededores, pero estaría al caer. Sin dudarlo, abrió la puerta del copiloto y se sentó, aunque lo pensó mejor y se agachó, hecha un ovillo. Se moría de ganas de ver la cara que pondría cuando la viera.

			Dean salió con prisa de la panadería. Había estado allí mucho más rato del que había pretendido. Por suerte, el coche estaba donde lo había dejado y ningún policía rondaba la zona.

			Abrió el maletero para coger la toalla que solía llevar junto con sus otros enseres de surfista y así terminar de secarse la cara y... todo, en general. Había acabado hundido en agua y grasa del mecanismo del horno. Por lo menos lo había arreglado, creía. Funcionar, funcionaba. Y la hogaza le había salido gratis por las molestias. Aunque la camiseta estaba para tirarla a la basura. Como estaban al lado de la playa y no iba a tardar ni dos segundos en meterse en el coche, no le pareció incívico quitársela. Mejor eso que pringar el asiento del conductor.

			Sonrió a una mujer de edad avanzada que cruzaba la calle y que se lo quedó mirando de arriba abajo con gesto indescifrable. Para su sorpresa, la anciana le sonrió de vuelta con cierto aire pícaro. Menuda rompecorazones tuvo que haber sido en sus tiempos, se dijo con renovado humor mientras se dirigía al interior del vehículo.

			—¡Sorpresa!

			Dean se golpeó el codo con la puerta al cerrarla a causa del grito entusiasta que lo había recibido de forma tan inesperada.

			—What the fuck? —Se frotó con insistencia el hueso magullado. Se había dado en ese punto exacto que envía un calambre a todo el brazo y que, durante un rato, no te permite ni siquiera estirarlo.

			—¡¿Tú quién eres?! —La pregunta de Elsa fue un agudo grito.

			Él la observó con el ceño fruncido sin dejar de apretarse el codo. Era una chica muy guapa, pero lo miraba con tal mezcla de enfado y repulsión que sus agraciadas facciones le pasaron inadvertidas en cuestión de segundos.

			—No, ¿quién eres tú? Estás en mi coche.

			—¿Tu coche? ¿Tu coche? —Sin darle tiempo a reaccionar, estiró la mano y sacó las llaves del contacto.

			—¡Eh! ¿De qué vas?

			Alargó la mano para recuperarlas, pero ella las escondió a su espalda.

			A pesar de la desconcertante situación, Dean no pudo evitar fijar la mirada un instante en el pronunciado escote de la liviana camiseta roja que más bien parecía una prenda de lencería, con un encaje negro de lo más sugerente en la parte superior. La vista se le nubló y, por un segundo, pudo atisbar lo que sentía un toro cuando le ponían un capote rojo delante. 

			Se obligó a volver a sus ojos, que se achicaron con mayor desagrado, delatando que se había dado cuenta de su escrutinio.

			—Este coche es de mi amigo Richi. Seguro que lo has visto salir dejando las llaves puestas y has visto tu oportunidad, ¡chorizo! —casi escupió las palabras—. Lo que no esperabas era que yo me adelantara.

			¿Chorizo? Lo habían llamado muchas cosas, pero esa jamás. Trató de serenarse e ignorar la sangre bulléndole en las venas con una confusa mezcla de intensos ingredientes.

			—Te estás confundiendo, blondie. Este coche es de mi primo.

			Dean se quedó perplejo al verla soltar una risotada como de malvada madrastra de película. Con lo fina y delicada que parecía la rubita, menudas miradas fulminantes echaba.

			—No me chupo el dedo, mangui de pacotilla. —Le puso el llavero a la altura de los ojos, demasiado cerca para poder ver nada, por lo que tuvo que echar la cabeza un poco hacia atrás—. ¿Ves lo que pone aquí? ¿Doble V? De Vega y Velázquez, mi apellido y el de mi socia. Este es un llavero promocional de mi empresa. Y se lo regalé a Richi el verano pasado, cuando se compró este coche.

			Al ver que hacía amago de coger las llaves, Elsa apartó la mano a toda velocidad. Además de quinqui, guarro, pensó. Vaya manos sucias llevaba el tipejo, con las uñas negras, por no hablar del resto de su aspecto. Ni siquiera llevaba una camiseta cubriendo su tatuadísimo torso. Aunque a ella no la intimidaba nadie, por muy malas pintas que tuviera.

			Tampoco se iba a dejar camelar por la repentina sonrisa que asomó en su rostro, por muy atractivo que hubiera resultado ser detrás de aquella barba rubia, demasiado larga para su gusto, y ese bigote enmarcando una boca muy apetecible, nada acorde con el resto de él. Vale que estaba cuadrado bajo aquel millón de tatuajes, pero tanta tinta la echaba para atrás tanto como sus uñas sucias.

			—Así que eres amiga de mi primo. No había recordado el apodo hasta ahora. Yo siempre lo he llamado Gabriel —pronunció la palabra en inglés, con la «a» como si fuera una «e» seguida de una «i», con un marcado acento americano.

			Que mencionara su nombre real, cuando ella solo se había referido a él como Richi, la dejó de una pieza.

			—Sigues sin creerme —afirmó él con tono de sorpresa—. ¿Quieres que llame a mis tíos? Ane, la prima de mi madre, saldrá a las dos de su turno en la floristería. Alfonso, su marido, ya estará a punto de volver de la lonja; donde, con suerte, habrá vendido toda la pesca de hoy.

			Ella callaba y lo miraba pensativa con aquel par de ojos dorados como los de una fiera leona. Supuso que eso ya era un avance.

			—¿Cuánto hace que conoces a Gabriel? ¿No te ha hablado de su primo de California?

			El enfado de su rostro se fue transformando en una fría seriedad.

			—Alguna vez me ha contado algo de algún primo, pero creo que ninguno eras tú.

			—Es que somos legión. Nuestras abuelas maternas tenían diez hermanos, así que imagina cuántos primos andamos por el mundo. —Estiró el brazo y le ofreció la mano en son de paz. Ella alejó instintivamente la que sostenía las llaves—. Dean Snyder. ¿Y tu nombre de pila es Miss Vega?

			Elsa miró con horror la mano ennegrecida que seguía extendida hacia ella. Él la apartó de golpe y la restregó contra la otra.

			—Acabo de reparar el horno de esa panadería. Echaba demasiado vapor y ha empezado a perder agua. Me habría parado a limpiarme mejor, pero había dejado el coche en doble fila.

			Ella lo observó con detenimiento. Tenía el pelo mojado, al menos en la parte superior de la cabeza, porque la zona alta de la nuca la llevaba rapada. Y sus pantalones anchos al más puro estilo de un cantante de hip hop también lucían cercos de humedad.

			Él alzó una ceja al sentirse escaneado, y Elsa apretó la mandíbula al volver a aquellos ojos azules casi transparentes que no se perdían detalle de cualquier gesto de ella. Era mucho más rubio que Richi y sus ojos eran de un azul diferente. Tampoco se parecían nada en los rasgos faciales, los de este hombre eran más cuadrados en la mandíbula; sus pómulos eran prominentes y su nariz recta en el tabique aunque más alargada en la punta. Richi era delgado y de naricilla chata.

			—¿Tampoco me crees en esto? —inquirió al ver que se limitaba a mirarlo.

			—¿Tan poco pensabas tardar en hacer tu trabajo como para dejar el motor en marcha?

			—No, no. Yo no me dedico a eso. —¿Por qué le daba explicaciones a esa mujer? No tenía ni idea. Quizá porque odiaba que lo mirara con aquel recelo que se acercaba bastante a la repulsa—. He ido a comprar el pan. Pero se me da bien ese tipo de cosas y... —Se encogió de hombros, haciendo que uno de estos chocara contra el piercing plateado en forma de flecha de una de sus orejas—. No me costaba nada echarle un vistazo. Era una simple fuga.

			Elsa volvió a mirarlo de arriba abajo por enésima vez desde que su presencia había llenado el habitáculo. Dean se sentía observado así constantemente, más por gente mayor que joven, aunque el escepticismo que rebosaba en el semblante de aquella chica lo irritó mucho más de lo que habría esperado.

			—Así que eres un caballero andante. O un buen samaritano.

			—No diría tanto. Pero no me cuesta detenerme a ayudar si está en mi mano. Lo que no soy es un mangui o un chorizo.

			Elsa se revolvió incómoda en el asiento.

			—Ya. Entiende que no esperara a un intruso en el coche de mi amigo.

			—Aquí la única intrusa eras tú. Y yo no te he tratado como a una delincuente. Ni siquiera cuando me has robado las llaves. —Dejó la palma extendida para que se las devolviera—. Puedes dejarlas caer sin más, así no tendrás que tocar mis asquerosas manos.

			Aquello le escoció bastante, por lo que Elsa hizo exactamente lo que le pidió y se las dio sin tocarle ni un pelo.

			—¿Dónde está tu primo?

			—Que yo sepa, sigue en Londres. Volverá dentro de tres meses. Hasta entonces, me deja su coche.

			—¿No tienes uno propio?

			—Estoy aquí de paso.

			—¿Todo el verano?

			—Tengo un par de trabajos temporales. —Carraspeó y decidió que la conversación, o más bien el interrogatorio, terminaba ahí—. ¿Te llevo a algún sitio?

			—No, gracias. Ahí mismo está mi coche. —Señaló el vehículo rojo aparcado poco más adelante—. Y se me estarán derritiendo los helados.

			—Ah, ¿pero tú comes helados? —Ella alzó las cejas como si no comprendiera la pregunta—. Déjame adivinar... Son light o... no, no. Seguro que después de comerlos, los vomitas.

			Dean no había esperado encontrar satisfacción alguna al ver su rostro enrojecer de rabia, solo desahogarse un poco con ello. Con lo que no había contado era con sentirse tan mezquino.

			—¿A qué coño viene eso?

			—Solo estaba siendo prejuicioso. Como tú conmigo. —Rio con desgana—. Con ese cuerpo que tienes, es poco probable que comas muchos helados —siguió, sin poder evitarlo. Estaba furioso, como pocas otras veces, con un desconocido.

			—Eres bastante gilipollas. ¿Nunca te lo habían dicho?

			—La verdad es que no.

			—Pues para todo hay una primera vez.

			Salió del coche y dio un portazo bien sonoro. Dean la observó caminar de espaldas a él. Dos largas piernas, muy bien torneadas, hacían que su prieto trasero enfundado en unos vaqueros cortos se moviera de lado a lado con cada decidido paso. Ella no le dirigió ni una sola mirada antes de subirse al coche y salir casi derrapando.

			—Igual me he pasado un poco —rumió Dean.

			Si era amiga de Gabriel, seguro que no era tan impresentable como le había parecido. Y él se había comportado de una forma que no se correspondía en absoluto con su forma de ser.

			Miró con detenimiento el llavero en su mano. Había una dirección web y otra postal. La empresa era de Bilbao, así que Miss Vega, de quien ni siquiera sabía el nombre de pila, estaba allí de paso, como él.

			Bueno, si no se la volvía a encontrar en unos días, le enviaría un correo electrónico disculpándose. No porque ella lo mereciera —había sido bastante arpía—, sino porque él era así y ninguna brujilla de cara bonita y cuerpo de infarto iba a convertirlo en un gilipollas.

		

	
		
			Capítulo 2

			El agua estaba estupenda. Elsa nadó durante un buen rato y dedicó otro a dejarse mecer por las olas, tumbada boca arriba y con las extremidades extendidas, antes de decidirse a volver a su toalla. Había poca gente en la playa. Aún no era mediodía del lunes y, a mediados de junio, los chavales no habían terminado todavía el curso, la mayoría de los lugareños no jubilados trabajaba y los turistas aún no abundaban entre semana.

			Sin embargo, un grupito de chicos y chicas, bastante numeroso y en edad de ir a la universidad, se divertía a poca distancia de donde Elsa había dejado sus cosas. Reían, se peleaban en broma, escuchaban música y hacían todo tipo de tonterías, como volteretas acrobáticas o caminar sobre las manos en una especie de competición para ver quién aguantaba más.

			Uno de ellos, un joven muy guapo, moreno de piel y cabello, con unos ojazos verdes que captaron un destello de sol en cuanto desvió la vista hacia ella, dejó las chanzas para quedarse quieto observándola caminar desde la orilla hasta su toalla. Elsa lo miró con el mismo descaro que él y contuvo la sonrisa que le nació al sentir que se la comía con la mirada.

			Menudo peligro tenía aquel chavalito.

			El sonido de su móvil la hizo desviar la vista hasta su mochila y dejar inconcluso el coqueteo. Tampoco era que se hubiera planteado ir más allá de un aleteo de pestañas fruto de una vanidad moderada de la que nunca había renegado. Le echó un último vistazo antes de colocarse las gafas de sol, sentarse con las rodillas ladeadas y aceptar la llamada de su socia.

			—Hola, Iria. —Rodeó su larga melena rubia con la mano libre y escurrió la humedad sobre la arena—. ¿Qué te cuentas?

			—¡¿Que qué me cuento?! —Su grito fue de lo más molesto. Elsa tuvo que alejarse el móvil de la oreja—. ¡Esta es la octava vez que te llamo!

			—Perdona, no había oído sonar el teléfono. Estaba dándome un chapuzón.

			—¡¿Un chapuzón?!

			Como con las gafas sus ojos quedaban ocultos, Elsa echó una miradita furtiva al muchacho que seguía observándola con descaro a pesar de que había vuelto al juego con sus amigos. Lástima que fuera tan jovencito (le llevaría cinco o seis años, seguro) y que ella no estuviera allí para darse una alegría de ese tipo. Hacía demasiado que no se la concedía y el cuerpo le pedía guerra. Pero no sucumbiría a pesar de que aquel pavo real estuviera exhibiendo de forma tan obvia su colorida cola de plumas para ella.

			—Sí. En el mar. —Volvió a la conversación tras admirar una ágil voltereta en el aire por la que el moreno se llevó un montón de aplausos del corro—. Estoy en Hondarribia, ¿recuerdas? Hay una playa estupenda que he venido a disfrutar.

			—¡La madre que te parió! —espetó la otra masticando cada palabra—. Entonces ya has terminado los diseños. ¿Por qué no me los has mandado? No tengo ningún correo tuyo.

			—Porque apenas he empezado.

			Se hizo un silencio que a Elsa la indujo a pensar que la llamada se había cortado.

			—¿Tú quieres matarme de un disgusto? ¡Se supone que habías ido al caserío a despejarte y trabajar en la campaña de ese cliente que he tardado meses en conseguir y que, si firma, nos va a suponer mucha pasta!

			—Exacto. A eso he venido. A despejarme y salir del bloqueo creativo en el que llevo meses metida. —Su tono dejó de ser relajado. ¡Con lo que le había costado llegar a aquel estado después de un fin de semana con un humor de perros!—. Si no hago cosas que me distraigan y me hagan desconectar, ¿cómo coño quieres que me inspire?

			Iria soltó un gruñido que Elsa conocía muy bien. Estaba realmente enfadada.

			—Llevas tres días allí.

			—Apenas cuarenta y ocho horas, que llegué el sábado a la mañana. Y es la primera vez que he bajado a la playa. En el caserío se respira mucha paz y el jardín tiene unas vistas estupendas, lo cual me ha ayudado a comenzar con una idea que creo que es muy buena. Pero necesitaba la brisa del mar, un rato entre las olas y secarme al sol para quitar de mi cabeza el peso de todo un año de curro y estrés —explicó, sintiéndose molesta por tener que excusarse.

			Había dejado de trabajar por cuenta ajena hacía varios años por cosas como aquella.

			—Mientras yo me quedo aquí llevando la empresa, ¿no? —le reprochó Iria con tono dolido.

			Elsa resopló. Odiaba discutir con ella. Eran amigas por encima de su relación empresarial y trataba de mantener ambas cuestiones separadas al máximo. A veces, era imposible.

			—Eres tú la que insiste en que sea yo quien haga los diseños y no cualquiera de los otros creativos —le reprochó con amargura.

			Cada vez delegaban más a menudo esa tarea a otros miembros del equipo o, como mucho, ella se unía a ellos en el inicio del proyecto para participar de la lluvia de ideas. Tenían demasiados clientes para encargarse del proceso creativo en su totalidad para cada uno de los trabajos que llegaban a través de Iria o de los dos empleados que completaban el departamento comercial. Elsa llevaba tiempo siendo principalmente la coordinadora y supervisora de los avances de cada nuevo proyecto y del mantenimiento y novedades para los ya terminados, que siempre tenían que estar reinventándose. Así era la imagen de marca en internet, nunca podía dejar de renovarse.

			—Tienes que ser tú porque, de todo lo que le he enseñado, al cliente solo le han gustado tus trabajos. Te quiere a ti. Y a ti te va a tener.

			—Pues yo no soy yo misma en estos momentos, y necesito reencontrarme        —alegó con las lágrimas ahogando su garganta.

			Iria guardó silencio de nuevo. Elsa desvió la mirada cuando el chico moreno pasó por su lado chutando un balón mientras otro trataba de arrebatárselo. Suspiró para sus adentros con una sensación de hastío que la hizo sentirse muy mayor de pronto, a pesar de que aún no había cumplido los veintisiete años.

			—Bueno, pues hazlo rapidito. Le dije que en una semana le enseñaba algo        —zanjó Iria con tono exigente pero apaciguador.

			—Gracias por la presión, jefa —bufó Elsa.

			—Muy graciosa. No seré tu jefa, pero soy tu socia. Este es un cliente que no se nos puede escapar. Necesitamos lo mejor de ti.

			—Entonces déjame buscarlo en paz.

			Iria volvió a gruñir.

			—Vale. Tú ganas. Te concedo tres días sin atosigarte. Pero más te vale llamarme tú antes y decirme que tienes la campaña del año.

			—Hoy creo que no va a poder ser. Me has chafado la relajación y voy a tener que volver a meterme al agua para empezar de cero.

			—Haz lo que tengas que hacer, pero consíguelo.

			—Igual debería dejar que el Ken de veinte añitos que me está rondando ahora mismo me ayude a desconectar de la cruda realidad... tres o cuatro veces.

			Iria notó el cambio en Elsa, de socia a amiga, y se puso también ese chip.

			—Eres libre y estás para comerte de arriba abajo. Si además estás en la playa, mojadita y con cualquiera de los bikinis que ya te he visto, no me extraña que tengas a moscones revoloteando sobre ti.

			Elsa soltó una carcajada.

			—Un zángano en concreto. Me lo plantearía en otras circunstancias... pero creo que paso. Por cómo se comporta, igual no tiene ni diecinueve. Además, parece que se lo tiene muy creído.

			—Eso nunca ha sido inconveniente para ti —alegó su amiga, dejándola con la boca abierta.

			—¿Perdona?

			—Siempre te fijas en los más guapos, de ahí que siempre llame «Ken» a cualquiera de los que me mencionas. Tú lo has asumido ya, no lo niegues, acabas de llamar a ese zángano así. ¿O no te has dado cuenta?

			—Bueno, ¿y qué?

			—Pues que los más guapos se lo suelen tener bastante creído. Mira a Gonzalo...

			—A ese ni me lo mentes.

			La sola alusión a su ex la puso de mal humor.

			—Perdona.

			—No, si tienes razón. Me dejo llevar por las apariencias y así me va. Muy guapos, pero muy cabrones también.

			—A mí me pasa igual, no te fustigues —la consoló.

			—A ti lo que te pasa es que no sabes lo que quieres. Bueno, sí lo sabes, pero no quieres reconocerlo.

			—¿Y eso a qué viene ahora?

			—Joder, tía. ¿Habéis vuelto Inés y tú este fin de semana?

			—Pues...

			—Claro que sí. Y ya lo imaginaba. Si es que no podéis estar ni juntas ni separadas. Si os alejáis más de dos semanas y a alguna se le ocurre liarse con otra, arde Troya y al final os reconciliáis. Esta vez al menos no habrá habido una tercera en discordia, espero. No ha podido darte tiempo.

			—Pues no. Y es ella la que lo hace, para darme celos —se defendió, muy ofendida.

			—Tú también lo haces.

			—Lo he hecho... igual... tres veces en los seis años que llevo con ella. Y no para darle celos, sino para olvidarla. ¡Ella, por lo menos diez!

			—No, si encima llevas la cuenta.

			—No quiero hablar ahora de esto. Tengo trabajo. Y tú también.

			—En cuanto me dé otro chapuzón... o no. Mierda. Descartado. Justo va Ken al agua con toda la cuadrilla. A ver si va a pensar que quiero tema.

			—¿Y quieres tema? Sé sincera.

			El chico le echó una mirada con la que la invitaba a seguirlo.

			—Que no, que paso. Luego me arrepentiría. Y estoy harta de arrepentirme de estas cosas. Que se lo monte con cualquiera de esas chavalitas... ¡Uy! Hay una que se ha parado a esperarlo... Y le hace ojitos. Mejor me largo ya.

			—Enhorabuena.

			—¿Por qué?

			—Estás madurando.

			—Lo hice el día que me asocié contigo.

			—Ese día diste un paso. Después has dado muchos otros. Pero aún te faltan algunos más.

			—¿Ahora eres filósofa y pedagoga?

			—Solo alguien que te conoce bien.

			—¿Tú te crees muy madura?

			—Soy una niñata y quiero seguir siéndolo mucho tiempo. Pero no en mi trabajo. Tres días, Elsa. O te mato.

			—Que sí, pesada. Te dejo. Que me estoy empezando a quemar los hombros.

			—Si estuviera allí te echaría yo misma la crema. ¿Qué bikini llevas?

			—¡Calla, salida! Como te oiga Inés, no me habla en un año.

			—Está trabajando, no como otras. Adiós.

			—Adiós.

			Elsa guardó su teléfono en la mochila y se puso el kaftan que le había cogido prestado a su amiga Nora del armario del dormitorio que compartía en el caserío con Víctor, su novio y hermano de Zoe. Ambos habían dejado allí la ropa de playa el año anterior. De seguro, en Berlín no la iban a necesitar. Recogió sus bártulos y salió de la arena sin dedicar un solo pensamiento al chico que la miraba alejarse desde la orilla. Lo había olvidado en cuanto el recuerdo de su amiga había acudido a su mente a través de una simple prenda de ropa.

			La echaba de menos. No la veía desde Semana Santa, y solo habían vuelto de Alemania en tres ocasiones desde que se despidieron en agosto en la misma casa a la que ella volvería en cuanto comprara algo de pescado, fruta y pan.

			Con cierta urgencia, al comprender que ya había perdido casi la mitad del día y que tenía muy poco tiempo para dar lo mejor de sí como esperaba Iria, se dirigió al centro del pueblo antes de volver a la casa y no salir de ella hasta tener al menos unos bocetos aceptables.

			No había abandonado aún el paseo de la playa cuando vio, sentado en la terraza de un chiringuito, al principal causante de su falta de concentración de ese fin de semana. Cada vez que se ponía a trabajar, no pasaba ni media hora antes de que la imagen del primo de Richi acudiera a su mente como un fogonazo. Se había descubierto a sí misma tratando de recordar cada uno de los dibujos que plagaban su cuerpo —uno lleno de músculos muy trabajados—, sin ser capaz de contabilizar todos. Menos mal, se decía cada una de las veces. De recordarlos a la perfección, habría significado que lo había mirado con demasiado detenimiento. Algo que él habría detectado sin duda y añadiría mayor humillación a la que ya sentía por sus desagradables insinuaciones.

			Vale que ella lo había tratado como a un delincuente. Sin embargo, tenía razones justificadas para ello. Él, en cambio, había querido ofenderla a propósito. Daba igual que luego hubiera explicado que era solo una especie de venganza por su reacción al verlo. Había sido grosero con total intención.

			Ahora lo tenía a escasos cincuenta metros. Esta vez, al menos, iba vestido. Llevaba una camiseta negra de manga corta de algún grupo musical de lo más siniestro y unos pantalones de estilo militar largos con los que se estaría asando de calor. La que también parecía acalorada era la señora que se había acercado a hablar con él. Dean se levantó y se alejó un poco de las mesas con ella. La mujer —de unos cincuenta y pico años y que a Elsa le recordaba mucho a la madre de Iria— agarró de ambas manos a Dean y comenzó a contarle algo con una emoción desbordada.

			Él la escuchó con evidente atención y asintió con una sonrisa a cada sentida explicación que la buena señora parecía no poder parar de darle. Hasta que se echó a llorar. Entonces, Dean se quedó como petrificado y la mujer, en lo que pareció un arrebato, lo abrazó y hundió la cara en su pecho en un gesto demasiado íntimo.

			Vio que él, tras acariciarle el pelo con ternura, alzaba la vista al frente lo justo para encontrarse de golpe con la mirada de Elsa. Su gesto se contrajo antes de desviar la vista de nuevo hacia la mujer, quien había sacado la cartera del bolso y le entregaba un puñado de billetes.

			Aunque él trató de devolvérselos, ella le apretó la mano con las suyas y negó con la cabeza. Lo que fuera que le dijera logró convencer a Dean, quien asintió con una sonrisa y se guardó el dinero en el bolsillo.

			Elsa no esperó un minuto más y salió disparada hacia su coche.

			En todo el camino de vuelta, no pudo hacer otra cosa que buscar un sentido a lo que había presenciado. De todas las explicaciones que se le ocurrían, ninguna le cuadraba con lo poco que sabía sobre el primo de Richi.

			Pero... ¿a ella qué narices le importaba?

		

	
		
			Capítulo 3

			El cuerpo le pedía guerra cuando optó por tomarse un merecido descanso y bajar a la playa. Elsa llevaba dos días encerrada en la casa, trabajando a deshoras, dormitando a ratos... Y había enviado a su socia, por correo electrónico, dos líneas creativas diferentes para mostrarle al cliente. Faltaba realizar más bocetos para cada una, pero Iria había dado su visto bueno a ambas. Incluso parecía entusiasmada, lo cual no era habitual con un trabajo sin terminar, lo que le hacía plantearse que a lo mejor la muy desconfiada había pensado que no iba a tener ni siquiera un esbozo a tiempo. Le encantaba poderle plantar un doble «zasca». Ambas líneas eran excelentes. El cliente no iba a saber por cuál decidirse.

			Tal vez la liberación que le había supuesto quitarse aquel peso de encima fuera lo que la tenía así de alterada. Necesitaba explotar de alguna manera. El plan era zambullirse en el mar y quemar energía nadando y, quizá, de otra forma... si tenía suerte y se topaba con el Ken universitario o algún otro moreno guapetón que se pusiera a tiro.

			No había estado con ningún hombre desde que rompió con Gonzalo, hacía un año y dos meses. El polvete sin pena ni gloria que echó con Richi en el asiento trasero de un coche, borrachos como cubas, no contaba. Ella estaba despechada un solo día después de descubrir que lucía una cornamenta desde a saber cuánto tiempo; él, hundido por su ludopatía. Como ambos habían acordado no volver a ahogar sus penas en alcohol nunca más y superar sus miserias a base de fuerza de voluntad, tampoco podía darse a la bebida para desahogar la tensión que le agarrotaba todo el cuerpo en esos momentos.

			Así que se conformó con nadar hasta la extenuación. Y ninguno de los otros bañistas le despertó la libido lo suficiente como para molestarse en tratar de llamar su atención o responder a las miradas de un par de interesados.

			Cuando volvía a la toalla, con los músculos molidos pero el ánimo apaciguado, se preguntó qué pega les había sacado a los cuatro posibles candidatos que había fichado en el agua o en la orilla. Si lo que buscaba era darle una simple alegría al cuerpo, no hacía falta ser tan selectiva.

			Se tiró a secarse al sol cuan larga era, se puso sus gafas oscuras y dejó que los cálidos rayos matutinos absorbieran la humedad de su piel. El relax la envolvió como un abrazo y Elsa se dejó arrastrar por él hasta un lugar idílico...

			 Una isla paradisíaca. Unas aguas cristalinas acariciaron sus pies en una orilla de arena blanca y fina. Un joven moreno de ojos verdes salió de entre las olas y caminó hasta ella con pasos lentos y claras intenciones.

			Elsa no se hizo de rogar y se dejó tumbar de espaldas mientras el portentoso cuerpo se cernía sobre ella. Besos y caricias recorrieron su piel de arriba abajo. Se halló desnuda de forma repentina y la sensación fue gloriosa. Él la penetró a la vez que lamió uno de sus senos y la primera punzada de placer se concentró en su sexo.

			—Blondie.

			La voz que irrumpió en la escena le provocó un escalofrío por la espalda que no hizo sino intensificar las sensaciones. Y de pronto, el rostro del Ken imberbe se transformó en el de un hombre hecho y derecho, de penetrantes ojos azul celeste y carnosos labios enmarcados por un bigote bien recortado y una larga perilla rubia. El cuerpo que se movía entre sus piernas se volvió más pesado; las embestidas, más profundas.

			—Miss Vega, despierta.

			«¿Estás soñando conmigo?».

			Ambas frases fueron entonadas con la misma voz, mas la primera no la había vocalizado el hombre que se corría en su interior mientras ella se quedaba paralizada tratando de comprender la situación. ¡Joder! ¿Cómo no acompañarlo en su éxtasis, si parecía un vikingo salvaje poseyéndola como un animal? 

			—Mira, rubita, no sé si sigues dormida o si lo finges para ignorarme, pero te estás poniendo del color de una gamba. Solo he venido a advertirte. Allá tú con tu cáncer de piel.

			El inminente orgasmo se desvaneció en cuanto las palabras escuchadas, no imaginadas, la arrancaron de su tórrido encuentro onírico. Un dolor agudo se posicionó entre sus piernas a la vez que se incorporaba de golpe y se quitaba las gafas. La luz no la deslumbró demasiado porque el imponente cuerpo de Dean la protegía de la incidencia directa del sol.

			—¿Qué? —Logró articular, desorientada y muy frustrada.

			—Puedo echarte crema allá donde no llegues. Aunque yo en tu lugar me iría un ratito a la sombra. O unos cuantos días. La piel tiene memoria, ¿lo sabías? Cada quemadura cuenta.

			—Mierda. —Se tocó los brazos. Estaba ardiendo—. No pretendía dormirme.

			—Imagino.

			Como seguía ahí plantado mirándola, ella lo observó de igual forma. Iba completamente vestido, incluso calzado. ¿Qué hacía allí?

			—¿Me estabas espiando? — La sonrisa divertida se le borró de inmediato—. Es evidente que tomando el sol no estabas. No llevas ni una toalla.

			—Te he visto desde ese chiringuito. —Señaló hacia el paseo—. Es un lugar que frecuento con mis amigos. El mismo donde tú me viste el otro día. Si tanto te molesta que te mire, elige otra zona de la playa donde no sepas de antemano que puedes encontrarme.

			Elsa lo encaró desde la posición arrodillada en la que recogía sus pertenencias.

			—No estabas ahí cuando he venido —refutó y le dio un largo trago a una botella de agua que estaba más caliente que ella misma.

			—¿Me has estado buscando? ¿Para disculparte, tal vez?

			—¿Disculparme yo? —Soltó una risotada—. El que tendría que pedir perdón eres tú, por tu vergonzosa grosería.

			—Solo fue un ojo por ojo. Y creo haberlo compensado ahora mismo salvándote de un melanoma que te cubriría toda la parte frontal del cuerpo.

			Como su mochila ya estaba cerrada, se puso en pie para vestirse. Aquellos ojos azules la recorrieron un instante antes de volver a su rostro, no de forma tan fugaz como para no delatarlo.

			—¿Cuánto rato has estado mirándome?

			—¿Qué?

			—Para darte cuenta de que me había dormido. ¿Cuánto tiempo has tenido la mirada fija en mi cuerpo?

			—¿Qué estás insinuando? —Ella comenzó a vestirse con gestos lentos mientras le clavaba una mirada retadora, y él explotó—. Solo te he reconocido cuando volvías del agua. He visto que te tumbabas; y como me he tomado dos cervezas y, sí, he vuelto a mirar hacia tu posición cuando iba a marcharme, he sabido que llevabas mucho tiempo en la misma postura. Por tu salud, he creído conveniente avisarte de que llevabas así más de media hora.

			—Muy bien. Ya has hecho tu buena obra del día, buen samaritano. Hasta luego.

			—Adiós, Miss No doy mi brazo a torcer. Y de nada, ¿eh?

			Elsa apretó la mandíbula y lo miró de reojo. Le pareció que le costaba un poco caminar sobre la arena, como si cojeara de un pie. Decidió no mirar esa ancha espalda ni los hombros que la camiseta dejaba al descubierto; una cintura estrecha daba paso a un culo que no le importaría ver con detenimiento, pues parecía rogar por ser liberado de la tensa tela. ¿Lo tendría también tatuado?

			La pregunta le hizo gracia y su humor cambió de terrible a sosegado, por lo que se decidió a marcharse antes de quemarse aún más. Joder, le tiraba la piel por todas partes. El asa de la mochila, al pasarla por el brazo, le hizo ver las estrellas. Ya podía untarse en loción aftersun en cuanto llegara a la casa o se pelaría entera. La verdad era que tendría que haberle agradecido que la despertara. Pero con su intrusión, había tornado un sueño erótico de placentero a... perturbador.

			A lo mejor eso había sido lo que la había hecho ser tan borde con él. Para ella era como si acabaran de montárselo sobre la arena y solo él hubiera culminado, dejándola a ella con unas ganas locas de correrse y, sí, de catarlo en la vida real. Pero eso él no podía saberlo, menos mal. Y ella lo olvidaría de inmediato. Nunca le habían ido los rubios, menos aún los tíos tan tatuados. Unos cuantos dibujos aquí o allá no le importaban, pero todo el cuerpo como un mapamundi... eso era exagerado. Por lo que había visto, Dean podía llevar dibujitos hasta en los dedos de los pies.

			Con una molesta humedad en la parte inferior de su bikini, salió de la playa sin mirar hacia el chiringuito. Si seguía allí, seguro que no le quitaba ojo de encima. Esperaba no haber gemido en sueños. Lo que le faltaba.

			Dean la observó caminar por el paseo hacia el aparcamiento. Por encima de su prepotente reacción a su presencia y su ayuda, no podía dejar de pensar en cómo se había retorcido sobre la toalla, de forma sutil pero bastante reveladora. Había apretado una rodilla contra la otra y clavado las uñas sobre la tela de rizo. Había estado tentado de no abrir la boca y esperar a ver qué más hacía. Pero se había compadecido de su preciosa piel medio abrasada. Al parecer, sí era un buen samaritano, incluso con aquellos que no lo merecían. Menudo carácter se gastaba la rubita.

			—Dean, ¿te vienes?

			—¿Eh?

			—Que si vienes.

			—Sí, sí...

			—¿Quién es la rubia? —le preguntó Gonzo, un viejo amigo y socio temporal.

			—Una amiga de mi primo.

			—Pues no parece que tú le caigas muy bien. ¿Qué le has hecho?

			—Ser yo mismo. —Salvo por un comentario de lo más desafortunado, se recordó.

			—No me lo creo. Si todas las mujeres te adoran.

			—Esta no.

			—Entonces es que no has sido tú mismo lo suficiente.

			Gonzo le palmeó la espalda y Dean decidió no darle más vueltas al asunto. No se le podía caer bien a todo el mundo, y no iba a hacer el esfuerzo de tratar de averiguar qué era lo que le molestaba tanto de él a una mujer que quizá nunca volvería a ver.

			***

			El viernes a mediodía, Elsa compartió el último archivo en la intranet de la empresa. En menos de media hora, recibió una entusiasta llamada de Iria, felicitándola por el gran trabajo realizado y admitiendo que se había ganado ese fin de semana libre. Como si necesitara su permiso, le había espetado con indignación, a lo que la otra había respondido con una carcajada y una molesta propuesta: «¿Por qué no buscas a ese Ken de la playa y desahogas un poquito de tensión? Te noto de muy mal humor».

			Elsa le había colgado tras un sarcástico «ja, ja». Su estado de ánimo se debía a cierto hombre que la sacaba de sus casillas y con el que había vuelto a soñar. Solo que esta vez, él era el protagonista desde el principio. Sin duda, su subconsciente se había vuelto loco con tanto trabajo y la insolación, que además le había dejado la piel como a una guiri veraneando en Mallorca.

			Por ese motivo precisamente decidió obviar la playa al bajar al pueblo a disfrutar de otro de los placeres de la zona, dándose un homenaje gastronómico. En manga larga.

			Buscó en internet un listado de los mejores restaurantes de Hondarribia y eligió uno por las fotos de los platos que subían los clientes. El estómago le rugió solo de verlas.

			Unos minutos antes de la hora de su reserva, aparcó lo más cerca posible de la calle donde se ubicaba el restaurante, relamiéndose por el banquete que pensaba darse. Su entusiasmo se empañó de golpe al ver caminando por la calle de enfrente al causante de sus sudores nocturnos. 

			Quiso desviar la mirada, pero él ya la había visto también y le dedicaba una sonrisilla divertida. Ella le devolvió el gesto, si bien lo suyo fue más una mueca forzada, e incluso alzó la mano en un saludo escueto.

			Él respondió con una inclinación de cabeza cuando ambos alcanzaron la misma altura de la calle, solo separados por la carretera. Entonces lo vio detenerse y temió que fuera a cruzar para hablar con ella. Por suerte, no lo hizo, sino que abrió la puerta de un local en cuyo cartel pudo leer: «ROGUE WAVE, BODY DESIGN». ¿Acaso le quedaba alguna parte del cuerpo libre para hacerse un nuevo tatuaje?, se planteó Elsa.
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